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gados á E L "ÉÓSAÍ'FLOEIDO, que adeudan, tengan á bien 'f 



AFio I . JULIO de íñM. Núm, 5. 

•P ROSM MBJÜO 
Salterio Mariai|0, 

Apiedaos de mi, olí Señora: que con razón sois 
llamada Madre de misericordia. 

Y según la ternura de esa vuestra misericor
dia, limpiadme de todas mis iniquidades. 

Derramad soBre mi vuestros dones: y no reti
réis de mí vuestra acostumbrada piedad. 

Dispuesto estoy á confesar mis pecados; y se
gún la penitencia que de ellos haré, alcanzadme, 
Señora, el perdón.? 

Reconciliadme con vuestro divino Hijo: y res
tableced la paz entró este siervo vuestro y mi 
Criador. 

. . y i^^r \ \ \ 
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LEÍDO POB 

EDUARDO DE FONSDEVIEIS.A 

yttAi^qoÉs DB fcA J O R R E 

en ocasión de la gran Romería 

celebrada en el Santuario de Lurdes Cátala en ii Mayo 1894 

Hoy, que la tempestad revolucionaria se cierne nue
vamente sobre nuestras cabezas y que ora en forraa del 
más grosero y refinado materialismo, ó bien á modo de 
pulcro y siempre pernicioso liberalismo, tiene sujeto al 
hombre por desgracia de la humanidad entera, á la es
clavitud del vicio y del desorden, de la inmoralidad y de 
la perturbación mas completa, hoy, repito, que el hombre 
en su vertiginosa carrera del placer, y en su pendiente de 
rebelión, corre presuroso á su destrucción y muerte.,, 
consuela en verdad, Señores, ver un puñado de cristianos, 
reunidos ante el altar Santo para orar por esa misma hu
manidad perdida é indiferente. 

Ante este espectáculo conmovedor y agradable, yo me 
siento satisfecho por completo y os debo decir con since
ridad, que si bien temblé ai aceptar la Presidencia de 
este homenaje de gratitud y de amor que estamos dando 
ala Virgen, por ser escasos mis merecimientos, nulas mis 
facultades y muy cortos mis talentos, en cambio, hoy, me 
considero muy orgulloso de la misma, porque también 
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debo confesaros que es muy grande mi corazón y deci~ 
dida mi voluntada secundar siempre en todo y por todo 
cuanto tienda á la mayor iionra y gloria de nuestra madre 
la Iglesia. 

No he venido yo, á hacer aquí ningún discurso ni tam
poco me lo permiten las circunstancias del momento, 
puesto que además de no abrigar ningún deseo de moles
taros, he de procurar ceder tiempo á los distinguidos va
tes é ilustrados literatos y álos no menos conspicuos pro
fesores en música que á este acto han concurrido para en
garzar sus joyas literarias á la rica corona poética lírica 
que. se ofrecerá luego á la Virgen... pero esto n» obsta, 
para que obligado en cierto modo, por la representación 
que tengo, á deciros algo, me permita haceros algunas 
consideraciones oportunas y convenientes al efecto. 

Todo dimana de las doctrinas; costumbres, educación, 
literatura, política, civilización, la sociedad entera, son 
las doctrinas la que la forman. Si éstas son puras y eleva
das, es decir espiritualistas, los espíritus» tienden y gravi
tan hacia su centro que es la verdad, se desarrolla el or
den intelectual y se perfeccionan las inteligencias; el or
den moral extiende también su benéfico imperio, ejerce 
su dulce y benigna influencia sobre la sociedad, y loa pue
blos son libres y felices, porque no cabe dicha sino en el 
seno de la verdad y allí únicamente se encuentra el re
poso y la libertad verdadera; tan cierto es, que la verdad 
es el principio vital del hombre, de la familia, de la socie
dad y del género humano. 

Al contrario; si las doctrinas son bajas, rastreras y te
rrenas, es decir, materialistas, las inteligencias degeneran, 
se enervan y se apagan al fin, sofocadas bajo el peso de 
la duda y del error; todo se desorganiza y deprava, rom-
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pe8tí,el frep.o mcpral, eLe(ij,fici,9,,,fQci|il ,fe,,(|eSjp,!,Qja),a y las 
pasion,e,8 hum^^pas des§^^qadei),%da.8 y sin:gUjia„,ejer,ceii¡so
bre el mun^o el terrijblp imperio del desói-den, condur 
ciéndoles al caos intelectual, moraV y social. Ved ahí el 
carácter.de.nupstro siglo!. 

Nunca en época algupajie la histori.a humana se vio 
una degradación moral é intelectual tan profunda. Jamás 
se vio á los hombres buscar con tantp ardor ios placeres 
do los sentidos y los goces materiales; lo que prueba que 
nos hallamos en el reinado del error, do las teorías de la 
muerto y do la nada, do la anarquía filosófica, intelectual, 
moral, política y social, es decir, en ei reinado do las doc
trinas materialistas. 

Se dirá tal vez que no se trata ya de materialismo ni 
ateismo, y quo antes bien se nota una reacción religiosa 
en todos los espíritus! ií'luguiere á Dios que fuese cierto," 
Veánioslo con todo y procuremos apreciar las cosas según 
su valor. 

Conviene no hacerse ilusiones sobre la naturaleza de 
]a crisis que al parecer se está obrando hoy dia en la 
sociedad, pues observando con atención, no es posible des
conocer quo esta crisis ó este trabajo filosófico y religioso 
que se j)ract¡ca, no es de naturaleza tal quo, pueda crear 
creencia;! firmes, convicciones vivas, profundas, invaria
bles y c-jpíícos de dai' buenos frutos, por los cuales se do-
be siem[)io juzgar de la^ cosas. Las buenas doctrinas traen 
las buensis acciones y las liuonas costumbres, y al revés, 
así como ¡as lloi'os quo producen la buena ó mala fruta, 
Según su cualidad. 

Ahora bien; estas buenas acciones, esta^,buenas cos
tumbres no las veo yo en nuestra sociedad, antes sí obser
vo toáo lo confrarip,; de ¡o que^ debe_dedj;pifse jlógicamen-
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te qué nada hay vanado en el fondo y que las' íiiaTaa doc
trinas, cualquiera'que'sea su forma y su nombre, conti
núan dominando en la rnisina, derramando sobro ella !os 
principios de todos los errores y de todas las concupiscen
cias, y con ellos los gérmenes terribles de trastornos, do 
anarquía y de disolución. 

Si se insisto, en sostener que las doctrinas materialistas 
han caido, responderé comparándolas todavia con las tío-
res, que si es así, han desaparecido á la manera de éstas, 
para dejarnos los frutos... testigo sino, los suicidios y los 
duelos, que mas que nunca desoían las familias y hacen 
estremecer la sociedad. 

Hace algunos anos, Señores, que se háblá'ínubho de 
un movimiento religioso, de un retorno á los buenos prin
cipios y hasta se pretende que el poder de ia Religión y 
un sentimionto vivo da la necesidad de las verdades y 
creencias religiosas, arrastran, sugetan y dominan, no solo 
las masas sino también las eminencias sociales; y si no me 
engaño tal es en la actualidad, la opinión general do nues
tra desgraciada España. 

No nos dejemos seducir con frases sonoras y pompo
sas; penetremos en el fondo y veamos en qué consiste esta 
tan cacareada reacción religiosa. A. mi modo de ver. Se
ñores, no pasa de un cambio do lenguaje y es mas bien 
efecto do urbanidad, de la amenidad y molicie de nues
tras costumbres que todo lo respetan y toleran y de la 
cortesanía que sé'usa en los discurso?, la que rechaza con 
desden el cinismo volteriano y la repugnante impiedad 
del siglo XVll I . 

Itoy es verdad, salvo raras csoopciones, se avergüenza 
uno de ser groseramente impio, materialista ó ateo, pues 
esto no es ya de buen tono; pasó la moda, os ya gastado y 
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hay necesidad de un nuevo idioma social, más delicado, 
más ático, de formas más finas y pulidas, pero si el ma
terialismo y ateismo no existen hoy en las palabras, sub
sisten por entero en las acciones. En nada ha cambiado 
la conducta de los hombres; se habla mucho y no se 
obra... mejor diré se habla bien y se obra mal, porque es 
mucho más fácil hablar sabiamente de Religión y filoso
fía que practicarlas fiel y sinceramente. 

Lo que en realidad de verdad se quiere hoy dia se
ñores, es el Cristianismo renovado, perfeccionado, es de
cir, racionalizado... esta es la verdadera palabra y aquí 
está el misterio de tanta farsa é hipocresía. 

En efecto: ¿no se ha dicho, ao hace mucho, que el 
Cristianismo decrépito y enmohecido vacilaba en su base 
como un templo viejo y ruinoso; que no siendo suficiente 
para las necesidades de nuestra época, debia hacer lugar 
á una religión nacional, fuerte en juventud y porvenir, 
proporcionada á nuestras instituciones, positiva y progre
sando á la par con el espíritu social? ¿no se ha dicho tam
bién que ya había llegado el momento en que dejarse 
debia el catolicismo, porque no era sino una ^petrificación 
del pensamiento, un fósil moral, un resto inútil de tiem
pos que ya pasaron?... ¡Ignorantes ó insensatos habladores! 
Sabed, pues, ^hombres atrasados, filósofos ignorantes, que 
que es divino es perfecto por su naturaleza y desde su 
origen, así como lo humano es necesariamente imperfecto, 
caduco y perecedero; que lo que es divino nunca pasa ni 
se gasta; que el Cristianismo se remonta al origen de las 
cosas, que no acabará sino con el tiempo, y que es antiguo 
siempre, sin que deje de ser nuevo; que es la verdad que 
no puede envejecer, porque es divina y por lo mismo tampo
co puede recibir de los hombres ni progreso ni perfección. 
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No falta quien en su ignorancia se atreva á afirmar 
que el Cristianismo, si bien es un inmenso hecho históri
co, no deja por eso de ser una reunión de mitos, símbolos 
y alegorías. 

La'razon humana hace esfuerzos para someterlo todo 
á su vasto imperio, hasta aquello que es inaccesible á su 
acción, porque es superior á su dominio, como la fé y los 
dogmas religiosos 6 la revelación divina; esta razón hu 
mana, soberbia y orguHoáa que no quiere provenir ni 
creer sino en ella misma, se hace adorar hoy dia, en a l 
gún modo, como ciencia; y el culto que exije de sus de
votos no es nada menos que el homenaje de sus luces, de 
sus conocimientos y de sus talentos; pero siendo esta so
berana, impotente por sí misma para elevar y ennoblecer 
verdaderamente al hombre, se deja subyugar por los sen
tidos; sujeta a su imperio la inteligencia y se acostumbra 
á no juzgar sino según su capricho... Y qué resulta? Que 
en este tiempo de intuitisrao y positivismo, el hombre ya 
no cree más que lo que coje y comprende y no admite si
no lo que vé y palpa; necesita de lo positivo, es decir, 
de lo material, porque se halla hambriento de goces ma
teriales; y de ahí el gusto hoy dia dominante al estudio 
^e las ciencias naturales; fastidiado y cansado el espíritu 
humano de las grandes verdades intelectuales y morales, 
no se ejercita ya sino sobre las ciencias físicas, no tiene 
casi otro pasto que la potencia del vapor y de la electri
cidad, la combinación del gas y de los fluidos impondera
bles; en una palabra, busca el modo de materializarlo .to
do, hasta su mismo ser y sus más nobles facultades. Y 
sino, ¿qué es lo que hoy inspira á la juventud esta aver
sión, este horror hasta para los estudios de alta filosofía, 
de metafísica y de todo lo que cree abstracto, sino la tor-



péza y la pereza del espíritu, unidos á una á'ed inmensa 
de placeres y bienestar? 

Otra clase de hombres, que forma por desgracia-la 
mayoría de la sociedad, tiene un respeto común y más 6 
menos estúpido para todos los cultos, hasta para los mas 
diferentes y opuestos entre sí, ó mas bien, afecta una in
diferencia igual para todos ellos con el fin de confundirlos 
todos en un común desprecio; así se verifica hoy, la pa
labra proféticadel célebre Bossuet, cuando dijo: "Llegará 
día en que todo será indiferente menos los placeres y los 
negocios; ilegd pues, este reinado dól indiferentismo reli
gioso y filosófico. 

Finalmente hay algunos hombres soberbios, quienes 
por libertinaje de espíritu y de corazón afectan desdeño
samente no dar crédito á ninguna verdad; sobre todo alas 
que les importunan, les trastornan y condenan. El pri
mor principio dó estos filósofos escépticos, es el desprecio 
de todos los principios; según ellos, no hay dé cierto ni de 
rigurosamente probado más que las ciencias físicas, las 
llamadas exactas, las inatemáticas y la geometría; todo 
eí resto es dudoso; en su delirio insensato quieren que se 
pruebe, que se demuestre matemáticamente la verdad, de 
los principios de la filosofía, de la moral, de la religioiij 
de la educación y de la sociedad. No dádin sino porque 
rio quieren creer y no creen porque rio quieren practicar. 
Si para las pasiones humanas hubiese algún interés en 
negar ó disputar los axiomas de la geometría, estoy con-
vericidó de que habria jentes que los négarian; así que, 
la incredulidad filosófica crea la incredulidad absoluta, 
la religiosa, moral y social, es decir, en último aná
lisis, la abolición de todos los deberes del hombre para 
con Dios y con la sociedad. Tal es, Señores, el térmi-
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no faí^l y necesarí^Fid© estas teoteto;de k imaMrte y-deíila 
nada. 

Ahora bien; nonse; neGesitft graaipenetraoioin para co
nocer que el; principio; de todoa,'eptos ersiiores, de? esta 
anarquia filosófica^ intelectual, imoíal, p&iítica y social, 
proviene eyideátementendel PírotestanttisBio,i que esrjéi 
padre de la filosofía moderna^ detesta filosofía del siglo 
actual, que bajo el nombre de iEéleotismo se iba proclama
do superior áítodos los sistemas .filosóficósjj el; Brotestan-
tismo, ha sido comose ssabê  el Rprimerovtque levantóíel 
estandarte diS la íebelioncontca la áutoridadespiritnal^ el 
que ha opuesto la ríazon indÍYÍdaal ái la; iAutoridád de ¡la 
Iglesia y delatcaduGcion religiosa;íesídeeir^iia razón hu
mana á la trftzon divina, 6¡ el hombre á < Dios; de ahí s el 
principio de la anarquia universal : que hoy ; reina en el 
mundo, que produce el malestar y las i inquietudes i que 
atormentan á todos los ¡pueblos de Europa.; ;Yed a h í e j 
abismo que se abren estos espíritus que no; «creen y no 
admiten sino las verdades matemáticas. 

¡Mas á todos vosotros que no; tenéis fé sino por los 
axiomas y por ;lo3> teoremas ;dé la geotnetría;.yo os pre
gunto, ¿quién os ha revelado- esta certeza infalible de la 
geometría, este pretendido criterio de la certidumbre ; y 
de la verdad? 

Sabed que los primeros principios de las matemáticas 
y de la geometría no están mejor probados que los prin
cipios, universales de la filosofía<y[ de,la,moral y aun- me 
atrevo á asegurar que muchos lo son menosíique las no-; 
clones más sencillas que tenemos sobra lá actividad dé la 
inteligencia ó del alma humana, ;y;Sobre:lapasiyidady la, 
inercia y la extensión de la; materia, sobre las nociones 
del bien y, del mal, déloijtótQ é iinjjá§tOi,..!:ietei.. ó mas 
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bien, estas últimas verdades de un orden superior, no se 
prueban, se justifican, porque se presentan al espíritu 
evidentes y luminosas como hechos, como principios y co
mo verdades primitivas; por esto es que la existencia de 
Dios, de los hombres, de los cuerpos y de la materia, no 
solo se prueban sino que también se justifican * 

Si negáis éstas verdades, con mayor razón debéis ne
gar las verdades matemáticas; es menester negarla misma 
razón humana á la que con tanto ardor invocáis, negar al 
hombre, y entonces con los ojos cerrados y sentados enci
ma de un sepulcro vacío, reinareis en el silencio de la 
muerte sobre el imperio vasto de la nada. 

¿Quléa será capaz de encontrar un remedio para esta 
herida incurable, para este mal deiesperado? ¿Qué soplo 
será bastante fuerte para reanimar y dar vida á esta Osa
menta árida? ¿Como hacer oir la voz de la verdad y de la 
razón á hombres que no tienen más regla de toda verdad 
que su propia razón, y que semejantes á estos fariseos 
presuntuosos de quienes nos habla la Iglesia, nos dicen 
fríamente "Somos sabios porque lo somos, y vemos porque 
vemos„P Para esta clase de hombres gangrenados y ente
rrados ya, en las tinieblas de la muerte seria necesaria 
una voz fuerte, la voz que rompe los cedros, la voz que 
hizo levantar á Lázaro de las entraña» del sepulcro, en 
fin, seria menester el soplo vivificante del Eterno para 
reanimar á estos cadáveres ya fétidos y sacarles de la 
sombra de la muerte... ¡Dios les haga por su gran mise
ricordia este milagro! 

Y porque se habla mucho de movimiento^ de reacción 
filosófica ¡se atreverían á decir que ya no hay materialis
mo! mejor seria decir que no hay fraude en los negocios 
porque se habla mucho de probidad; mas, volvamos al 
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Racionalismo, que conduce por neGesidad al ^Naturalismo 
y al Panteísmo y no digo al Ateísmo porque esta palabra 
no puede tener aceptación en el siglo del bello espíritu, 
en el que ha llegado á ser calificada de.bárbara, desacre
ditada, gastada y destruida. Ahora es necesario inventar 
nuevos términos para esplicar en el fondo las mismas 
cosas; tan cierto es, que los cambios no existen sino en la 
forma y en el lenguaje, y que la reacción religiosa no 
existe sino en los huecos raciQcinios de nuestros utopistas 
modernos. ^ 

Mas ¿donde encontraremos el remedio á tamaño mal? 
Según mi sentir no podrá encontrarse más que en la 

unión intelectual y moral, porque solo en la unión se halla 
la fuerza, mientras que en el individualisma ó en la sole
dad no se halla sino debilidad y error. Al gran poder de 
la filosofía cristiana toca pues eminentemente el regenerar 
al mundo moral, intelectual y social; yo no dudo que uno 
de sus mas poderosos medios de acción, es el espíritu de 
asociación junto con la unidad en las doctrinas. 

Sí, compatricios; á todos los que por fortuna nos rige 
y nos gobierna todavía la ley de Jesucristo, y que aun 
conservamos incólumes en nuestros corazones los sanos 
principios de la moral católica, á todos nos toca hoy ha
cer un esfuerzo para salvar á la sociedad de la perturba-
clon en que se halla, para no ser Cómplices mañana, de su 
ruina... y por eso volviendo á lo que os deeia al princi
pio, tengo que repetiros ahora, que consuela ver entre 
la impiedad del siglo á un puñado de valientes católicos, 
reunidos por una misma fé é inpulsados por unos mismos 
sentimientos, decididos á confesar sus doctrinas sin mifa-, 
miento alguno humano, y resueltos, si cabera sacrificar su 
tida y su hacienda, gara el bien de la Iglesia de Jesucristo.; 
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El msíJeetar quel'hoy tíos agobia, Señores, es í'erHble; 

la''átmÓ3fe'ra quo en ol sonó de Ja socie'dad ae respira, 
está de> tal modo viciada de farsa é hipocresía, que asfixia 
y en>Ten0na;' la blasfemia se lia apoderado del hombre, 
de tal-manera, envileciéndole y degradándole, que casi 
se desconoce por completo su nobleza de origen; el ca
rácter qiue iníbrnia hoy, nuestra raodériía íégisTaéión, 
adomáso de pervertir {íiuestras >costumbres sociaíes, per
turba • todas > ¡fas ióonéieifcias, 'por no saber ya el iMiVi-
duo dó guarecerse de la inmoralidad, indecencia y per
versidad que ô r* erl e! libro, ora en iaütivéla, <ira en la 
pténsa, ora en; el teatro y muéhás• véCes'en lá- via públi-
caj sé esparrama por doquier, .'¿y déride está boy. Se
ñores^ el' piiii'donór del '•Séntiülíentó católico^ vilmente 
atropellado y eséárnecido coñ la tbléráneia en la exhibi
eron continíua del 'desenfreno y de la maldad, traducida 
porímediodelapornograffa mas indecente y del descaro é 
insolencia más diabólico?;¿Dónde está siquiera, -iá'digfli-
dad de la pretendida niióral universal cínicametite pertur
bada con ese fárrago de libertades modernas, qué todo lo 
cs'nisien'tei y lo dispensa,- menos la verdadera libertad que 
es'Iaique tiende a i ' sumo Bien, de donde procede, y 
apafta al!hombre de toda- esclavitud y- embtüteeimien-
to? 

Precisof'es,! pues, que totiós loscatdliCos nos 'uhfenios 
y-ttabajemos eU' pro de nQesitrare'géta'éracion social. Sir
va" ésta Romería cómo preliminar y éjénipío de otraá ma
chas» que yó conceptúo -becesarias, para implorar de la 
Wrgen SUS'mercedes y sus gracias, y yaque tnéstrá de-
vocida'la oo&sidéro'ísíneera'yo os suplico del fondo de mi 
corazonfque á'la par que ' católicos,-"continneis''ététtdo veí-
daderos carfetónesj' puies hoy en diá párSce que fié- desdeña' 
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uno i de dar cultp á Dio?, hasta on.,.sa iriisiaa;.jtierj^;„ olvi
dando sus. glorias y BUS triunfos. 

Ninguna necesidad tenemos, SeSoxes, de traspasar, la 
frontera para csponcr .nuestras cuitas á la.,Virgen) pues 
magníficos santuarios tenemos.también como ya sabpis en 
nuestra propia cuna, y sí para prestar culto a,\ .sibaritis
mo moderno, hemos abandonado nuestra, casa, volvamos 
á ella', que la misma Virgen nos lo recompensará. 

He terminado ya mi tarea. Señores,, y solo me resta 
ahora, por no pecar de mal nacido, que os dó á todos in
distintamente en nombre propio y de la Junt^j las mas 
espresivas gracias, por haber enaltecido este solemne actOj 
con vuestra asistencia, y ya que vuestra devoción á la 
Virgen ha servido de estímulo para acudir á nuestro 
llamamiento, yo pido á ella que derrame sobre ¡todos vos
otros, y sobre todas nuestras familias, toda,suerte.de ben ' 
diciones y de felicidades, y que así como- os hab¡eis acor
dado de la misma, ep vida,, se acuerde,.ell^ ,de. nosotros en 
la eternidad. 

H E MCHp, 

ESTUDIOS> SOB^E LA.: SANTÍSIMA.. VIR&EM 

El grande ,amor queiiMaríft profesafeáüáda. ivirginidad>sy 
purezaidoisu cuerpo, :leimponia-aversión- á todas idea ;de 
contacto cruel; y cuando ise le,pro,pusO)la unión.con esposa, 
según k ley de Moisés;,hi?oser,i^s¡9íbse.rvaeioDesálos encar-. 
gadosdesucusto^,ay:edufiftcion;siípycabae|iCiBe.ciáameate 
á Dios que la asistifía fji;tan grande&pur9fj,viéndí)se,!©Wír, 
gada, á. asoQÍarse con uaofetonafe^,' poy,»^8[fíjeofuey»!s^aatOi 
y sanfp. E|i._fí)rYÍ^nte.pmÍM s^ij;efeil,#ft%it^«BeiWtó;.IIivip, i 
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exblamd: "Eterno Dios de magestad incomprensible, Oria-
"dor de cielos y tierra, de ángeles y hombres: ¿V os que 
* todo lo tenéis sujeto á vuestro dominio, disponed de mi 
"humilde y despreciable criatura vuestra, si esto no se 
"oponed mis promesasde perpetua castidad. Os estimo más 
"que á mí misma, y al considerar que pudo olvidaros aun-
"que no sea más que un momento, con solo mirar á un 
"hombre, esto me hace temblar y temer que pierda vues-
"tro amor, sin el cual yo no podria vivir, semejante al pez 
•^que desfallece en faltándole el agua. „ 

Al entender María que era necesario fuera Esposa, tur
bóse; y no pudiendo ocultar su desagrado, dejó escapar de 
su pecho algo oprimido, quejas que motivaron un con
suelo celestial. "María, no temas, oyó que le decía Su 
"Magostad; tú rendimiento me es agradable, y en el ma-
"triraonio no te faltará asistencia y compañía del Altísimo, 
"que te ha escogido por saiítuario de la pureza.„ El gran 
sacerdote Simeón había sido avisado del Gielo para propo
ner á María el desposorio, y proporcionarle Esposo: no igno
raba la grandeza de María y la resistencia que opondría á 
la propuesta estraña para la Sta. Virgen, y consulta con 
ios demás Sacerdotes sobre su parecer ordenado del Señor. 
De todos es conocida la graciosa doncella [de ííazaret, y 
acercándose el tiempo de salir del retiro del templo con
viene buscarle compañía digna de su persona y Cualidades, 
mayormente ; siendo huérfana. Todos de común acuerdo 
determinaron convocar en un día á todos los varones li
bres y solteros que había en Jerusalen, que resultó ser el 
mismo dia en que la humilde Nazarena cumplía los^catorce 
años de su edad. Fué preciso llamar antes á María y darle 
conocimiento del acuerdo Sacerdotal, á cuya insinuación 
raspondióla más pura de las Vírgenes: "Yo, Señor mío, he 
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"determinado según mi voluntad, guardar siempre por toda 
"mi vida inalterable castidad, dedicándome al servicio de 
"mi Dios en este Santo Templo, en agradecimiento de los 
"bienes que en él he recibido: jamás habia pensado en tal 
"cosa por creerme incapaz de cumplir con los deberes del 
"matrimonio. Esta ha sido hasta ahora mi determinación, 
"y la creía irrevocable; pero. Señor, puesto que represen-
"tais á Dios me someto á vuestra voluntad. Hija mia, re-
"plicó Simeón, gran Sacerdote de la ley antigua; el Señor 
"acepta vuestros grandes y nobles deseos, pero es casi obli-
"gatorio que todas las jóvenes de Israel tomen estado, 
"mientras se espera la venida del Mesias, y según la pro-
"feeía se considera feliz y dichosa la que tiene sucesión de 
"hijos en nuestro pueblo. En el estado del matrimonio po-
"dreis también servir áDios^ y de este modo tendréis quien 
"os acompañe y se amolde á vuestros intentos; lo que pe-
"diremoscon vivas instancias en nuestra oración. Esto su
cedió nueve días antes del prefijado para la convocatoria 
de pretendientes en el templo. Durante este tiempo la re
celosa Maria no cesaba de pedir á Dios gracia y acierto, 
para ccmplir en un todo la voluntad del Altísimo. No fal
tó el consuelo de lo Alto, y una seguridad de que, tendrán 
varón perfecto conforme á la estrecha unión que reinaba 
entre los corazones de Dios y de Maria. Se esforzó la Sma. 
Yírgen en dar gracias á su Criador y Redentor, por la de
clarada seguridad de poder continuar siendo Virgen, y 
continuó en suplicar al Altísimo y á los santos ángeles, 
que la asistieran y no dejaran de dirigirle y ampararle en 
el nuevo estado, para que no perdiera la benevolencia di
vina. 

ADELAIDA, MARQUESA DE BoNBEBENY. 
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Viajeros eo'este!'inii»d<x de paso i para la'eteraidáá, 
Jbusoamos uQíconductor' hábil y gerterosó que nos aCóiripá-
ñ» y ayuda en -las, fatigas' que; suele' bcasionai'hos una 
vidaí accidelítadaJiPróvidaíla Divina Providenciaüds pre
senta ácadaí momento guias comoal hijo de Tobías el ar-
cárigely parai que no sufranaosestravíos ni sorpresas en tan 
Jargatravesía, desdíS el siglo á'la quietud de "una Bie'fia-
venitutanza'infinita: Ert todoisestados y condiciones no fal
ta eíl'Deeesarioy consabido mentor,xque nos adviértela rn-
tasegura-, talas son losiaiodelosque'lk? Iglesia nos preseiite; 
para que ajustemosnuestra vida» con-lá'suya, eonformandó 
nuestra condiuíotaícon'jaconductade un santo d santa. A 
cual finj' en veinte;de ¿Fulioi nos presentó un ejemplo de 
heraismoícriatianoíen 8tói'Margarita; Hija ¡de'padrés'idó-
. latraá quedd' siB madre á fos pocos meses de su naóimien-
tory'sií fadue Itamadé Edíái'o sacerdote áe Ibs ídolos eütro-
góía ái unstiodrizai á oie^ítaáistancia de Antioquia: resulta' 
8e'rirána¡buena!catdlíoa y criéá su reGotíléndada'ííOti esme
ro'y sahíd'jtemor de Dios, recibiendo coa los »ali&)0fltos( 
corporal mña 'gracia' ¡deli Seaor, se esforzabaí en' Cóíréspéfl -
dérá lasiiDSpiPaíeJoiies. espirítüalesi Rezaba y obt^bS éoa-
forme yeíá, y eintend'íaiique"era su deber de''hi^a sutólsa á' 
la religión del'0rU0Íii(jad.oi'Perseguidos y mártirizadflís'iosi 
oristiainos poí: JÜiooleciano^ feroz emperador̂  de -Rdíáiáy era'' 
el tema de todas las conversaciones la crueldad de uh dés
pota, y los tormentos á que sujetaban á los creyentes.-

La inOoenfeídonceUa'ieDi Vez dé tbWdti se enardecía, y 
suspiraba por la dicha de merecer la corona de mártir. En-
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tendido por Edisio negó su paternidad condenando á su hija 
Margarita á vivir pobre al lado de la menesterosa aldeana, 
que sin inmutarse encargó á su querida aiiijada unas pocas 
abejas que formaban toda su riqueía. 

Sucedió que estando en el campo vigilando el pequeño 
rebaño, pasó un agente de Diocleciano, que prendado de 
la hermosura de Margarita quiso saber quien era, y al 
saber que era cristiana le hizo varias y necias observacio
nes, que Margarita rechazó con santo y gracioso donaire. 
Viéndose burlado Ólibrio, que así se Uamab^ el pérfido 
agente de Diocleciano, mandó prender á Margarita, á la 
que intentó obligar á que sacrificara á los dioses; mas la 
heroina resistió y despreció promesas y amenazas. No se 
liizo esperar la severa orden del martirio, y desnuda de
lante de un público curioso fué Margarita azotada cruel
mente con varas de hierro, luego colgada en el acúleo se 
le ataron manos y pies, que con violencia fueron forzajio^ 
con cordeles hasta verse obligada á demandaiL-j^^^Ot''-íá('f, 
Jesucristo; loque enfureció más y más al tTOn '̂̂ - '̂qiie 
dispuso que el delicado cuerpo de la inocente Jwe^! fftp-
ra desgarrado con garfios de hierro, abriéndoseffi^o^ 
sulcos en el cuerpo por donde manaba abunda^-áia de 
sangro, y se descubrían los huesos y casi las ent^f ñtó. 
üa grito de horror conmovió á los espectadores, qo^ no> 
osaban mirar al desgarrador espectáculo. MientrM la 
compasión mezclada con gemidos aconsejaba la falsa TOO-
racion, Margarita alentada por la gracia, resppndia que 
aquellas penas transitorias, aunque dolorosas, le propar^-i; 
ban inmarcesible corona en el Cielo. Retirada á la cárcel 
en este lastimoso estado hizo fervorosa oración, y el de
monio con aspecto horrible probó amedrentarla; pero se , -
vio burlado con la señal de la cruz que la invicta cristia-
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na hizo: mereció pronto un socorro celestial, y nuevas 
fuerzas para sufrir nuevos martirios y alcanzar nuevas 
rictorias, que valieron la conversión á muchos de los que 
presenciaron numerosos prodigios en el martirio de Mar
garita, que después de inauditos tormentos fué degollada 
en veinte Julio del año trescientos de la Era-Cristiana. 
Pidid, y le fué concedido, la gracia de obtener misericor
dia todos los que invoquen el Nombre de Jesús. 

ADELA TOSTADO DE STO. DOMINGO. 

VA^IEDADE^ 

A ÜA PUE^ÍJ^já'lMA YEÍ^GíE 

EN SA INMACULADA CONCEPCiÓ. 

Cuan nostre pare Adam la aterradora 
paraula de Jeováh, extremintla torra 
llansant malediccid tronar sentía; 
mentres que retrunyia 
cora bramuls de tHmpesta assoladora 
la veu potent que á mort le condemnaba, 
cuan esglayat en térra se postraba... 
Uampégá en i' Orient claror de rosa 
mes pura que del alba y mes hermosa. 

Y cora fonent va '1 sol la nuvolada, 
las iras del Senyor que '1 mon cubrían 
éediren lentament á la tendresa, 
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Los raíts de la Bellesa 
que en la divina mént n' era formnBá 
un pensament de amor ne descubrian; 
y com lo dols somriurer de una mare 
alegra al trist infant, lo primer pare 
sentí reviure '1 cor, y la natura 
dona senyal de festa y de ventura. 

—¿Quina es eixa mniler tan poderosa 
que la veu del Etern ate ha promesa? 
¿Com s' ha extremit lo mon per maravella 
tan sois al parlar d' ella?— 
cantan las potestats ab veu ansiosa^ 
y allá, en la sacra tont de la belleza 
guaytant lo serafí, mirar voldria 
la criatura santa que podia 
conmourer dolsamentlo col y térra 
y moure á Llucifer eterna guerra. 

La serp brunzint rellisca esferehida 
y en lo mes fondo del Avern s' amaga 
y crit potent per 1' univers ressona: 
—¡ay, que vindrá una dona 
que aixafará ta testa malehida 
y allunyará del mon ta trista plaga. 
En va mouráa ta llengua venenosa, 
ferirla no pot ser, que es tan ditxosa 
que ni podrás mirar sa gentilesa 
ni ab ton veri fer taca á sa puresa. 

Lo cedre altiu del Líbapo brandeja, 
las ñors de Jericó suaument s' inclinan 
y glonxa '1 vent las fullas d« la palma, 
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y ab delioiosa calma 
lo mar ab sas onadas remoreja, 
y fina ais pobles que á ponent a' inclinan 
arriban suaus rumors, que las entranyas 
conmohuen de la térra, y las montanyas 
majestuosament ab canta que entonan 
en la inmortal Sion sasveus confonen. 

—"Del llavis de! á.Itissim fou vinguda 
ana que '1 so! esplendent brilles encara 
sobre '1 negros abim que '1 mon cubria, 
coffl llura del sol naixia 
en eternas delicias concebuda 
y sos camina la ma de Deu prepara. 
¡Mirau com mostra sa gentil figura 
déla deserts del Setim en Ja planura, 
y com núvol d' encens ayrosa avanaa 
Omplint 1' espay de amor y do esperansa!, 

¿Hontes, soberg Satán, tagran victoria?... 
ab tas legions altiva te estimbares 
per aempre dins la fosca tenebrosa 
cuan ab ment orgullosa 
n ' envejares de Deu la excelsa gloria. 
Ai veurer la salut de nostrea pares 
digueres: —"Venceré! ma companyía 
rassa de Adam será y esclava mia, 
faré á son nom irresistible guerra 
y sol jo regnaró sobre la térra, „— 

¡Inicua presumpció! la poderosa 
páranla del Senyor I' orgull n' apaga 
tan prest com lomestral flama lleugera. 
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¡Salut! ja a! poblé clama 
ab profétich accent 1' arpa joyosa: 
ja la esperansa dolsa D' afalaga 
lo cor del desterrat, y anaiós espera 
de segle en segle '1 jorn de primarera 
cuan r arbre de Jessé dará florida 
y espargirá peí mon eterna vida. 

L' eaprit no conoebeix tanta grandesa: 
lo poblé de Israel de lluny la ovira 
y en las llunyanas sombras s' aconorta: 
Judit, la viuda forta 
que veus d' Assir la amenassant bravesa, 
la tendrá Esther que en sant amor se inspira 
trencant la esclavitut ab sa hermosura 
passan membrant la excelsa criatura, 
la divina muller que ab sa valia 
lo cap de la serpent déstrossaría. 

Fidel es lo Senyor, y arriba 1' hora 
per los profetas de Israel cantada . 
cuan geyan las nacions en cautiveri 
del infernal imperi, 
brilla en lo cel la senya salvadora: 
¡Oh Nazaret, oh vida benhaurada! 
llavors en ton verger la flor mes bella 
planta la ma de D.eu, per maravella 
com un Uiri entre espinas retinguda 
sens tala original fou concebuda. 

Cantera en himne sanj, la excelsa gloria 
de la muller que 'ns retorna la vida, 
mes si no pot nostra impotent vileea 
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matac ínnta grandeza 
eterna fem ais segles sa memoria. 
¡Oh Filia entre las filias benehida, 
temple d' un Deu, font sajelada y pura! 
La gracia en vostres llavis fou posada 
com sobre un camp las perlas de rosada. 

Coloma celestial que al mon portáreu 
la salvadora branca de olivera 
caan del pecat en 1' ona tenebrosa 
la terra era confosa. 
Arbre sant del Altíssim que Heváreu 
lo fruyt de Etern Amor y Ciencia vera; 
montanya del Senyor verda y frondosa, 
marge florit de gessamins y rosa, 
prat abundes de 1' herba benehida 
honl pastura 1' anyell que 'ns dona vida. 

¡Oh pnrissira este!, oh llum serena! 
Dolsa claror que al Paradís nos guia; 
deis jorns brillants del cel divina aurora. 
A vos clamám, Senyora 
los desterrats en eixa valí de pena; 
¡il-lumináu nostra deserta vía 
de vostre amor en lo explendent celatje! 
¡Que tots ál fí d' eix eternal viatje 
pugám cantar ab Vos nostra victoria 
en las eternas festas de la gloria. 

JUAN PLANÍ.S, PBBO, 

Figueras. 
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EL PONTIFICADO EN LA HISTORIA. 

La institución de la Iglesia fué, entre todas las obras 
imperecederas de Jesucristo, la más notable y consisten
te, pues ante ella habían de desaparecer religiones falsas, 
absurdas creencias, sistemas filosóficos, fabulosos mitos, 
Imperios poderosos, instituciones fortísimas, sanguinarioa 
tiranos, disidentes, reformadores y toda esa inmensa ba
rrera de obstáculos que hubieran imposibilitado la marcha 
déla más perfecta obra humana, pero no á la institución 
divina de Jesucristo, que á través de los siglos y de infi
nitas vicisitudes se conserva incólume, adquiriendo nue
vos arraigos en la conciencia de los hombres y consolando 
con su inagotable caridad á todas las generaciones que 
bajo su bienhechora influencia viven fieles á la doctrina 
y enseñanza de sa divino Fundador. 

Maravilloso y consolador espectáculo presenta al cre
yente la historia de la Iglesia en aquellos primitivos tiem
pos del Cristianismo. 

¡Jesucristo! ¡Los Apóstoles! ¡Los mártires! Sobre 
fundamentos tan sólidos está asentada la Iglesia católica. 
¿Qué más justo y natural que tan hermoso edificio subsis
ta vigoroso y siempre joven, ayer, hoy, mañana y por los 
siglos de los siglos? 

No quiso el Salvador, para difundir sus salvadoras 
doctrinas, valerse de hombres poderosos que pudieran > 
imponer de algún mpdo su influencia; los que escogió para 
discípulos eran pobres y sencillos pescadores, á los que 
adoctrinó con su sabiduría y llenó más tarde de los dones 
del Espíritu Santo, y con estas solas armas vencieron á 
todos los poderes humanos. 
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Cuando los Apóstoles se vieron obligados á dispersarse 

por la viva persecución de que eran objeto en Judea, San 
Pedro, a'íiuien'Jtesucristo nombró cabeza de todos y pri
mer Vicario suyo en la tierra^ recorrió varias provincias y 
logró fundar en ellas muchas iglesias, en las que hacía, 
en nombre de su divino Maestro, prodigiosos milagros, 
atrayendo por este medio gran número de idólatras que 
se convertían. 

Uno de éstos, paralítico de nacimiento, le pidió á la 
puerta de una de las iglesias,por él fundadas ana limosna. 

San Pedro le contestó: "Yo no tengo oro ni plata, 
pero te doy lo que poseo: en nombre de Jesucristo, leván
tate y anda.„ 

El cojo quedó curado en el acto y pudo andar. Desde 
aquel instante se convirtió, y aquel prodigio convirtió 
también á miles de personas. 

Siguió el primer Pontífice su viaje hasta Antioquía, 
capital de la Siria, donde estableció su Silla, y logrando 
con sus predicaciones evangélicas atraerse innumerables 
prosélitos. 

Algún tiempo después, y siendo Nerón emperador de 
Roma, prendieron al santo Apóstol y le encerraron con 
San Pablo en la cárcel Mamertina, que estaba al pié del 
Capitolio. 

Allí estuvieron cerca de nueve meses, hasta que fue
ron sentenciados á muerte. Algunos carceleros converti
dos lograron persuadir al Príncipe de los Apóstoles, á 
quien consideraban tan necesario para la naciente Iglesia, 
se librara de la muerte; accedió San Pedro por agradeci
miento á tan buenos cristianos, y cuando hubo Uegado á 
la puerta de la ciudad se le apareció Jesucristo, el cual le 
dijo que iba á Roma para-aer crucificado de nuevo. 
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El Santo comprendió el sentido de estjas palabras, que 

era en la persona de BU Yicario donde Cristo quería su
frir por segunda vez, y nuevamente se volvió á la prisión, 
donde á los pocos dias fué condenado á morir en cruz, ro
gando le clavasen cabeza abajo, por creerse indigno de 
morir en la mii?ma postura que su divino Maestro. 

A San Pablo, que tenia y gozaba de la cualidad de 
ciudadano romano, !e cortaron la cabeza, y durante el ca
mino al patíbulo convirtió á tres soldados romanos, que 
también fueron inmolados más adelante. 

Desde entonces empezaron para los cristianos las gran, 
des tribulaciones, las persecuciones terribles, engendia-
dds por el odio de los paganos y decretadas por aquellos 
faroces emperadores de Roma, 

¡Cuántos miles de cristianos perecieron en aquellas 
tremendas persecuciones! Aquel pueblo no se saciaba 
nunca de la sangre de los cristianos, y constantemente 
inmolaba nuevas víctimas, oía entregándolas á la feroci
dad de las bestias en el anfiteatro, ora obligándolas á su
frir los más atroces tormentos que la maldad de los hom
bres pudo inventar. 

Pero todos los mártires morían gozosos con la fe de 
Jesucristo, despreciando los sufrimientos temporales para 
alcanzar la palma del martirio que habia de abrirles de 
par en par las puertas de los cielos. 

¡Oh, sí! Aquellos mártires serán el eterno sostén de la 
Iglesia, el ejemplo perpetuo de la fe purísima en el R e 
dentor y el consuelo de los que sufren. 

Desde entonces el Pontificado, difundiendo la luz de 
las sublimes verdades del Evangelio por toda la Tierra, 
ha extendido la fe y la civilización por todos los ámbitos 
del mundo; porque la Religión ts civilizadora y madre y 
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fuente de la verdad, de la justicia y de laa virtudes mo
rales^ que á los hombres todos los abraza como hijos do 
un misino Padre. 

Hoy mismo, en medio de las infinitas luchas que nos 
dividen, es consuelo dirigir la vista hacia ese trono de paz 
donde el legítimo sucesor de San Pedro ruega á Dios por 
los hombres y trabaja sin defcanso en sanar las socieda
des. 

ROMERÍA AL SANTUARIO DE LÜRDES CATALÍ 

De la estación de Mataré partimos el Domingo de 
Pentecostés en el tren correo de la mañana, con la Co
misión que en representación de las señoritas que bor
daron y costearon el hermoso pendón, iban á verificar en 
nombre de las mismas y de esta ciudad la formal y reli
giosa entrega ó presentación al Santuario con motivo de 
la Romería. 

Llegados á Pignoras salimos de allí á las 11 en coche 
que noá dejó en Pontos y Capilla de Santa Ana, desde 
onyo lugar nos dirigimos al Santuario, donde fuimos reci
bidos con repique general de campanas y nos dirigimos 
como primera diligencia al templo, para visitar y saludar 
á la Virgen de Lurdes, la que interinamente y con apro
bación de Eoma Se venera en el templo parroquial, re
servándonos para más tardo el visitarla en su Gruta de 
la Peña Ceidonia. 

Una Imagen de la Virgen de Lurdes muy hermosa y 
de talla contemplamos en el primer nicho del centro del 
altar mayor; y las imágenes de los Santos Patronos He-
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meterio y Celedonio, antiguas y muy pequeñas, coloctidas 
en el segundo y más céntrico nicho del mismo altar, , 

Después de la conveniente reparación y descanso, 
mientras los fieles vecinos de Romanyá estaban reunidos 
en el templo con su reverendo y celoso Cura Párroco qu^ 
dirigia la función del Mes de María, en el momento do 
concluirla la comitiva de romeros allí reunidos, llevando 
el estandarte de Mataré hicimos nuestra entrada por la 
puerta principal del templo entre los acordes del armo-
üium y repique de variadas campanillas, verificando en 
el presbiterio y al pié del altar mayor la entrega 4 la 
Yirgen, poniendo el pendón en manos del Rdp. Mayor» 
domo del Santuario. 

Después de haber dirigido algunas frases é instruccio. 
nes á la concurrencia, como preparación á la fiesta del 
dia siguiente, un corO de señoras barcelonesas entonó 
cánticos alusivos á nuestra llegada. 

¿Quién pudiera decir y debidamente pintar la encan
tadora perspectiva que se presenta á las atentas miradas, 
del visitante ál Lourdes Cátala? 

¡Ah! ¡Que bello panorama presenta la naturaleza so
bre todo en la hermosa primavera, cuando se está celer 
brando el risueño mes de Mayo! 

¡Que santas y divinas inspiraciones ofrecen en aquel 
lugar al devoto peregrino la Providencia y la gracia! 

En terrenos propios y contiguos hacia la parte del 
Norte de la parroquial iglesia, hay la Peña llamada Cel-
donia formada en su mayor parte de granito, recta y 
quebrada, de 150 metros de extensión j 'áO de altura. 
Casi en su centro y al pié de la misma una Gruta de 7 
metros de ancho, 3'20 de altura y 3 de profundidad, 
dentro la cual está debidamente levantado un altar; j 
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frente la miéina üíu'ta ün elevado presbiterio ea semi
círculo, con Bobladós agientes al rededor, y ía Virgen ve
nerada en el nicho que se destaca entre el pulpito y la 
Gruta sobre el mismo presbiterio teniendo á sus pies la 
niña Bernardette. 

Frente la Gfruta se ha formado á fuerza de constante 
trabajo una plaza de unos 15 metros de ancho y 70 ó más 
de largo capaz de contener un numeroso auditorio. Délos 
pies y lado de la Gruta sale una providencial fuente de 
riquísima agua y debajo de la plaza el rico adorno de la 
verdor y lozanía de algunas márgenes cubiertos de copu
dos olivares, frondosos avellanos y otros diversos árboles 
y como sumiso á los pies de la Inmaculada Concepción el 
caudaloso y serpentino Fluviá. 

A la parte occidental del rio y frente la Gruta se pre
senta una deliciosa campiña y dilatada llanura con dis
tintos pueblos comarcanos, y á su extremo los montes y 
elevados picos de la Virgen del Mont y de Canigd en-
blanqüecido y reluciente con su espesa nieve. 

Al extremo de la plaza y hacia él Norte comienzan las 
estaciones del Via-Crucis que subiendo y serpenteando 
forma con sus oratorios y azulejos una muy devota y pers
pectiva. 

Finidas las estaciones continúa por encima la Peña el 
nuevo camino abierto hacia la, parte de Mediodía, prepa
rado exprofeso^a.vA ser inaugurado en nuestra Romería. 

En ei hermoso paseo que conduce desde la iglesia á 
la Gruta hay un beliisímo altar campestre de un Ángel 
que con una ihscripción en su mano izquierda excita á 
que acüdattios'á María, y con un dedo de su mano dere
cha señala el lugar donde se encuentra á María y su 
Gíuta. 
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El lunes dia 14 se verificó la comunión general que 

fué lucidísima y á las 9 salió la procesión que siguió el 
curso señalado, ocupando lugar preferente en ella el pen
dón de Mataré. 

Al regresar la procesión dióse principio al solemne 
Oficio cantado ocupándola cátedra del Espíritu Santo el 
Rdo. D. Fernando Sellares, Párroco de Tayá. 

A las 3 de la tarde comenzó el canto del Trisagio Ma
riano, después de breve plática por el'Rdo. Director prin' 
cipióla Corona poética-lírica con que fué obsequiada ex-
pléndidamente la Inmaculada Virgen María. 

Los elocuentes discursos y poesías del Excelentísimo 
Sr. D. Eduardo de Ponsdeviela, Marqués de la Torre, pre
sidente de la Romería; Doctor D. Delfín Donadiu, Cate
drático de la Universidad de Barcelona y vice-presidente 
de la misma; Doctor D. Jaime Bertrán, Director del Ins
tituto de Figueras; Doctor D. José Gastells, Pbro.; Rdo. 
D. Juan Planas, Pbro. Cura-párroco de Pigiteras; Dr. D. 
Terencio Thós y Codina, Mestre en Gay Saber; D. Juan 
Carreras; don José Franquet, etc. fueron de tanto mérito 
y dignas de tan repetidos aplusos como les tributó el In
numerable concurso. 

Terminó tan grandiosa fiesta, que ¡amenizaron los coros 
deOrfans, de Bascara, de Borrasá y Liado con el discurso 
de gracias, en el que resonaron los repetidos vivas al Papa 
León XIII por haberse recibido en telegrama sn Bendición 
Apostólica., á los tres mil peregrinas, allí reunidos.; A las 
siete emprendimos el regreso de nuestra Romería Catala
na, de gratos recuerdos para cuantos tuvimos la satisfac
ción de asistir á ella.—A. 
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V/ctimas de la enfermedad ocasionada por infecciosas 
aguas, han fallecido en Mataró las distinguidas Stas. D." 
Josefa Oriol Ramis y Roen, D.* Anita Ramis y Roca her
manas y D.* M." Montserrat Ponrodona y Domenech, 
Camarera de Maria Inmaculada en Lourdes Gatála, de 
edad 32, 28, y 20 años respectivamente. 

Damos el mas sentido pésame á todos los de sus respec-
tiras familias, suscritores de esta nuestra Revista, y muy 
en especial á las Sras. D.* Concepción Domenech Vda. de 
Fonrodona y D." Dolores Ramis de Bru como Damas de 
Honor de este Santuario. 

R. I. P . 
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NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

—Del 10 al 12 de Junio tuvo lugar en Paray-Ie-Mo-
nial la inauguración del Hieron, templo-palacio erigido en 
honor de Jesús sacramentado, á poca distancia del lugar 
donde 86 manifestó á Maria sobrenatnralmente. 

. El monumento es un poema escrito con lá piedra, y 
cons^a de tres partes. 

1." El museo eucarístico, magnífica colección dé cua
dros, marfiles y otros dechados de arte de varias épocas. 

2." La biblioteca, que contiene millares de volúmenes 
y estampas rarísimas, 

3.* Una espléndida Aula Máxima, donde el reinado 
social de Jesucristo está representado heráldicamente en 
todos los siglos. 

La fiesta de la inauguración consistirá principalmente 
en una serie de doctos discursos religiosos recibidos de 
París, Lille, Marsella, etc. 

Los temas son: 1." La Cristiandad. 2." Los milagros 
eucarísticos. 3.* El Hieron. 4." La enseñanza verídica da 
la Historia. 5.° Nuestra Señora de Roma, patrona de la 
Oriatiandad. 
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Estas conferencias inaugurarán la serie de las confere n-

cias sociales populares que habrá, según desea el Papa, en 
determinados días en el Aula Máxima. 

—Llegan estos días noticias gratísimas para nosotros 
los católicos, hijos fieles de la Iglesia romana. 

Su Santidad el Papa León XIII ha publicado su anun
ciada Encíclica llamando á la unión de la fe á la Igleáia 
griega oriental. 

Claro está que el Papa no daría paso tan trascendental 
si no contara con probabilidades de éxito. Prepáranse, 
pues, grandiosos sucesos en el mundo católico, que llenarán 
por su magnitud este siglo decimonono, haciendo ol'íidar 
en algo los errores y maldades de los pueblos apóstatas da 
la Religión é indiferentes á la influencia salvadora dó la 
Iglesia romana en las naciones, en las sociedades y en las 
familias. ¡Consoladora esperanza,que debemos pedirá DlOs 
se convierta en realidad! 

No olvida tampoco León XIII á los protestantes, divi
didos en tantas sectas como juicios inventa el espíritu pri
vado. También los llama con voz amorosa de Padíe y 
silbos de Pastor ansioso de reunir, bajo un solo cayado, un 
rebaño disperso por las grandes tempestades de la Revo
lución. 

Resolver la cuestión social, amenaza de la civilización, 
68 en parte el objeto de los anhelos del Padre Santo. 

—He aquí un cuadro comprensivo de las Iglesias uni
das y las disidentes orientales, á las que dirige constantes 
y elocuentes llamamientos á la unidad Su Santidad el 
Papa León XIII . 

Las Iglesias cristianas orientales son las siguientes: 
1.* Los caldeos unidos de Turquía y de Persia, baj o 

la jurisdicción del Patriarca de Babilonia. 
2.* Los sirios unidos, que dependen del Patriarca de 

Antioquía. 
3.* Los maronitas, en número de unos veinticinco 

mil; cuyo Patriarca se titula igualmente de Antioquía. 
4.* Los armenios unidos de Oriente, que tienen un 

Patriarca y 18 Obispos. 
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5.'' Los griegos unidos (Je Oriente que dependen del 

Patriarca de Antioquia, á cuya título añadió Gregorio XlV 
los de Alejandria y Jeru'salen. 

6.* Los coftos, que forman una comunidad poco nu
merosa en Egipto. 

A estas Iglesias orientales, propiamente dichas, hay 
que añadir las siguientes para tener completo el cuadro de 
las del rito oriental: 

Los armenios unidos de Austria, de Venecia y de Roma; 
loa gregorianos de Constantinopla, los rutenos unidos de 
Polonia, de Q-alitzia y de Hungría; los servios unidos de 
la Croacia^ los valacos unidos de Austria y los búlgaros 
unidos de la Bulgaria, propiamente dicha, de la Macedonia 
y de la Tracia. 

Las Iglesias disidentes son; 
1.* Los nestoriahos, la mas antigua de las comuni

dades disidentes de la Iglesia Católica, y ouya conversión 
no parece estar muy lejana. 

2.* Los sirios y los jacobitas, esparcidos por la Siria, 
la Mesopotamia y la India. 

• 3 . ' Los armenios no unidos. 
" ,;4;*. Los griegos no unidos. 

K* 'Los coftos no unidos. 
Todas estas iglesias rio tardarán seguramente en volver 

á la;^verdadera Iglesia católica, apostólica, romana, como 
lo indicancierto^ síntomas consoladores. 

— S u Santidad ha nombrado una gran Comision,cuyo 
objeto será 61 estudió de lá Historia eclesiástica; Mons. 
Luis Tripepi será el secretario, y vocales el cardenal Al
fonso Capecelatro, bibliotecario del Vaticano, y los Carde
nales Marsella y Galiiáberti. 
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temitir sus correspondientes cuotas á esta Administración 
en Lurdes Cátala, La incuria de .inuchoíj.(í}j,scpitorp8y^en=-
cargados de recoger óbolos, por lo. quese lesjia .d;i? t̂i,ngui-
do constituios honoríficos a! lado de Maria, Inrnaculad.i 
tiene en apurada situación á nuestra Empresa., Téngas^o 
en cuenta esto, y acúdesc pronto á las sigflientcs,. iadica-
ciones, si se quiere gracia deIstra.- Sni. de Lo]iir,dc,8 Cátala. 

OBJETOS MUY IMPOUTxVNTES 
regalados á. e£te;Sa»jt»j&AÍo Español 

Ha ado Xtuc^^s Cata]i¿-

Una Custodia.—Un Copou.—Dos Cálices.—Siete 
Casullas, uua credencia, un candelabro central de 
7 meclieros, tres albas, cuatro manteles, u'ná' hum-
kela, dos liuinorales, capas pluviales dos. 

Hacen falta, un terno encarnado.—Juego de 
albas para terno.—Unos vestidos para mona
guillos, etc. se anuncia regalo de un temo blanco 

ROSARIO VIVIENTE 
El Rosario Viviente, aprobado í> i,nc|iil|(|^^^^'":^9ti 

mámente elogiado p^r los Pontífices GiwoTi¡gi--.l^^t, 
PÍO IX y León XIII; confirmado y reco,neu®((Jo^^^T la 
Virgen de Lourdes en sus apariciones y .prop^fedo por 
diez años en nuestro Eoscd Florido es otro objel^c^pjlíal' 
del ÓRGANO DE MAUIA TÜMACULADA, UK LOURDES (©iTAlbÁ, 

1 -

Suplicamos á todos losRdos. Cura-PárroSi^ y 
Librerías católicas, y á todo el que se interese j ^ r 
elcultode la Sma. Virgen,'se sirvan hacer susr 
criciones paraEi- ROSAL FLORIDO, mandando íi es^ 
ta Administración de Lurdes Cátala listas de 
numerosos suscritos. 



PRECIO DE SUSCRIOION POR UN A^O. 

Revista con paquete mistorjos para 15 
asociados á razón de 40 cóatimos 
cadauno 5 ptas. 75 cts. 

Revista 8oIa 2 , 50 , 
So publican loa nombres de loa difuntos j tienen deie-

cho á una Misa tanto asociados á una Quincena como los 
abonados. 

IM:3POiaTE3 
de los aliares qué déhen alzarse en-M Via Sacra 

ó camúio del Rosario y para la reformación 
del Via-Críicis. 

Grande altar de Sto. Domingo reci
biendo de la Snin. Virgen (íiicai-go 
do easjfnr y p;')p iî -rr el íi-inri-) 
en consti'üc ;ion. . ' :?i'i ; ¡i'-'v 

Cad-i uno (.le los aU.at'és ó l^iaiííonos. \'M) 
Capilla (\.Q\.Bcce-.J7oriio principio del 

Yia-'Crücis " . " ' , . 200 >̂  
Reforma de las esíacioii05'_dol 'Via-

Crueis cada -una.' -. •.> -t . . . 50 -v 
Todos'los hijos de ñstit caíólicrt-ttácioií deben corlri-

buir al mayor esplendor dü un Santuario ó Propiciatoiio 
de María inmaculada, monumento nacional en agradoci-
miento délas vi'sitas que la Reina del Cielo hizo á Eepa-
5a con las celebradas apariciones do Ijourdcs. 

Una persona puedo costeai* nb altar de la Via-Racraó 
del'ViafCrneis,-y•ten'er-lii'-g-l0n*-de-qu-6>»8«-nombro figure 
entre loe bienhechores dé este ^aiítuari,o. A. lo menos busque 
entre sus amigos ¡ó, cjanyéciíios quien, Jeayude, para inte
resar á aigunof- y el nombre devlá población estará gm-
bado en mUnriol eó el pedustal del'altar'costeado. No ñcha 
despreciarse.tant;r, dichii "Mataró y Oi-áfeia- ilifgo nvitiíl:'.-
rán el coste de drts nltates. . .. 

Imp. de M. Campamar é hijos, Junquera, ó. Fig'ueras. 


